
    
      
        
          
        
      

    



    
        
          Mühürlü kalpler liviv labirenti

        

        
        
          Byturker

        

        
          Published by Byturker, 2026.

        

    



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      MÜHÜRLÜ KALPLER LIVIV LABIRENTI

    

    
      First edition. March 20, 2026.

      Copyright © 2026 Byturker.

    

    
    
      Written by Byturker.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  



  	
        
            
            "Hay encuentros que no son azar, sino el reencuentro de dos almas que se prometieron buscarse desde el principio de los tiempos."

      

    



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​CAPÍTULO 1

[image: ]




DIPLOMAS POLVORIENTOS Y DOLORES DE PRIMAVERA

Mientras los primeros rayos de luz caían sobre las calles empedradas de Leópolis, la ciudad aún permanecía sumida en un semisueño. El frescor de la noche se aferraba a los muros de piedra de los edificios históricos, esperando en silencio como si todavía descansara sobre ellos. El cielo estaba tan despejado que los tonos azules, que daban la sensación de mirar directamente al alma, hacían que todo pareciera más nítido y visible.

Natali se detuvo frente a la pequeña ventana de la cocina. Mientras escuchaba el silencio del exterior, el vapor del café que subía de su taza de porcelana rozaba suavemente su rostro. Unos mechones de su cabello rubio dorado ondeaban con la brisa matutina, mientras sus ojos observaban su propio reflejo.

Tenía veintitrés años. Pero, a veces, se sentía mucho mayor. Sabía que la gente la consideraba hermosa. Sin embargo, la mujer que veía en el espejo era, para ella, simplemente alguien que esperaba. Alguien que esperaba... a que la vida comenzara, a que una puerta se abriera o a que ocurriera un milagro.

El viejo reloj en la pared de la cocina, tras permanecer en silencio durante minutos, comenzó su tic-tac. Natali respiró hondo, tomó un sorbo de café y cerró los ojos. El café sabía igual cada mañana. Pero cada mañana, había un poco más de silencio en su interior.

En la televisión se oía un murmullo suave; el canal de noticias informaba sobre los pequeños sucesos de la ciudad. —“Hoy en Leópolis habrá 18 grados...”— decía el presentador. Natali solo escuchaba de vez en cuando, sintiendo la calidez de la voz a través de las vibraciones que golpeaban las paredes de la cocina. Cada vez que levantaba la taza para beber, ese pequeño ritual la calmaba y, al mismo tiempo, le hacía olvidar las sombras del pasado.

Después de un rato, dejó la taza en la encimera y caminó hacia el dormitorio. Abrió lentamente el cajón inferior de la pequeña mesita de noche en la esquina de la habitación. Al abrirlo, emanó un ligero olor a polvo; el aroma del pasado y de los tiempos olvidados. Natali estiró la mano y sus dedos rozaron un papel amarillento.

Conocía ese papel. Podría reconocerlo incluso con los ojos cerrados.

Era su diploma.

Estaba enrollado y sobre él descansaban varios libros viejos que no se habían abierto en años. Era como si ese papel hubiera sido escondido conscientemente, abandonado al olvido. Natali lo sacó con cuidado. Las motas de polvo flotaron en la luz de la mañana como pequeñas estrellas. Abrió el papel.

“Título de Profesora”

Hubo un tiempo en que este documento era para ella la puerta a la libertad. El día que se graduó de la universidad, abrazó a su madre y, con los ojos llenos de lágrimas, le dijo: —"A partir de ahora, todo va a cambiar, mamá".

Pero nada había cambiado. Pasaron los años. No hubo nombramientos. Las solicitudes quedaron sin respuesta. Las listas de espera se hicieron eternas. Y finalmente, la esperanza... se hundió lentamente en la oscuridad del cajón.

Natali acarició su nombre en el diploma con la yema del dedo. Luego, susurró con una voz apenas audible: —"Algún día..."

Sus palabras quedaron a medias. Quizás. Tal vez algún día.

Volvió a enrollar el diploma y lo guardó de nuevo en el cajón. En ese preciso momento, llegó la voz de su madre desde la cocina: —¡Natali! ¿Te has quedado absorta otra vez?

Natali se sobresaltó y se giró hacia la puerta. Su madre, Elina, estaba de pie en la cocina. Tenía una sonrisa cansada pero cálida. Finas líneas se habían formado bajo sus ojos, pero su mirada seguía siendo fuerte. Elina era una mujer que había aprendido la dureza de la vida demasiado pronto. Durante años, había vivido en la misma casa con un hombre alcohólico. Y ese hombre... una noche, hace cinco años, dio un portazo y se marchó. Lo que dejó atrás no fue solo un vacío. Fue una ruina.

Natali fue la primera en quedar atrapada bajo esos escombros. Tras la partida de su padre, su visión de los hombres había cambiado. Para ella, los hombres ahora eran una de dos cosas: o una decepción, o maestros del escapismo.

En ese instante, unos pequeños pasos llegaron corriendo por el pasillo. Anya. La hermana menor de Natali. Entró de golpe por la puerta gritando: —¡Hermana! ¡Me falta un calcetín!

Natali no pudo evitar sonreír. Se agachó y miró debajo de la silla. —Aquí está, jovencita.

Anya se quejaba mientras se ponía el calcetín rápidamente: —¡Voy a llegar tarde a la escuela!

Natali le arregló el cabello: —Toma tu mochila. Y no desayunes por el camino.

Anya sonrió mientras corría hacia la puerta: —¡Está bien, hermana-que-habla-como-mamá!

Cuando la puerta se cerró, se hizo un breve silencio en la casa. En esa pequeña vivienda vivían tres mujeres. Pero a veces, no parecían tres mujeres... sino un pequeño ejército. Se mantenían en pie las unas a las otras. Facturas, comidas, risas y llantos... todo era el ritmo silencioso de la vida.

Elina se puso el abrigo y se dirigió a la puerta. Luego se giró hacia Natali: —No llegues tarde hoy, hija. No os agotéis demasiado con Irina.

Natali asintió: —No te preocupes, mamá.

Pero en realidad, ella misma lo sabía. Hoy... sería un día ordinario. O al menos, eso parecía.

Cuando Natali salió de casa, Leópolis despertaba poco a poco. Los edificios de piedra de la ciudad se tornaban dorados bajo la luz matutina. Entre los adoquines asomaban finas flores de primavera, balanceándose suavemente con el viento. La primavera estaba llegando. Pero dentro de Natali, todavía era invierno.

Al llegar a la puerta de la cafetería, la pequeña campana sobre la puerta sonó: —¡Riiing!

Irina levantó la cabeza desde detrás del mostrador: —¡Al fin! ¡Ha llegado la tormenta rubia!

Natali rió. Irina era la mayor suerte de su vida. Una verdadera amiga, un puerto seguro. Natali se ató el delantal, se recogió el cabello y comenzó el día.

Los clientes empezaron a llegar. Las máquinas de café se pusieron en marcha. El sonido de las tazas, risas, conversaciones...

Irina levantó la mano y dijo en tono burlón: —¿Qué deseas hoy, "reina del café"? ¿O vamos a empezar de forma ordinaria?

Natali sonrió: —Empecemos de forma ordinaria. ¡Pero si pasa algo, la culpa es tuya!

Irina soltó una carcajada y guiñó un ojo a los otros jóvenes camareros de la cocina. Las dos chicas bromeaban constantemente, aportando energía al día con pequeños juegos. Una charla dulce y ligeramente alegre...

Mientras Natali estaba junto a la máquina de espresso, Irina intentaba arreglarle el cabello en broma. —Mira, si lo haces así, pareces tan fuerte como el café. —Y tú relájate un poco, o los clientes van a derramar el café de tanto reírse —dijo Natali.

La ciudad fluía entre risas y conversaciones cálidas. Pero Natali no lo sabía... ese día ordinario, era el último día ordinario antes de que su vida cambiara para siempre.
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LA NOBLEZA DEL VIENTO Y EL SILENCIO DE PLATA

El frío de marzo en Ankara había dejado una fina niebla sobre las amplias calles de Beysukent en las primeras horas de la mañana. El camino que serpenteaba entre las villas con jardín estaba casi desierto. Solo se escuchaba el sonido lejano de unos pocos vehículos y el susurro del viento recorriendo las ramas secas de los árboles.
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